
NOS PREPARAMOS
Queridos/as amigos/as:

El próximo 27 de Octubre de 2011, celebraremos en Asís, con la presencia de Benedicto XVI, el XXV aniversario de la Jornada Mundial de Oración por la Paz, que desde su inicio, ha traído tantas esperanzas al mundo.

El olivo de Juan Pablo II que tenemos en nuestro pequeño jardín de “Chiesa Nuova”, nos recuerda continuamente  nuestro compromiso por la paz, como asimismo las modalidades de paz que nosotros anhelamos transmitir.

Repensando estos motivos, aprovecho la ocasión para recordarles dos principios fundamentales que Assisi Pax ha recogido de las enseñanzas brindadas por el Beato Juan Pablo II: 1) El valor de la espiritualidad que es fuerza motora para una  convivencia armónica y pacífica entre los pueblos y entre las personas. 2) La necesidad de una visión positiva de la vida y de las personas que da lugar a  la reconciliación aunque haya conflictos.

La espiritualidad nos abre a Dios y nos hace conscientes de que los valores del espíritu son fundamentales para nuestra existencia; ellos vuelven bellos y humanos a todos los valores materiales necesarios para la vida. De este modo nos hacen también entender el significado de que todos somos hijos de Dios y por lo tanto, personas con vínculos de amor fraterno. Permanentemente repito que San Francisco llamaba a los hombres por su nombre y no por el apellido; esto muestra que le interesaba el valor de cada persona y no su billetera o su status social.

La visión de lo positivo, a su vez, nos trae el conocimiento de                                          de las tantas cosas positivas con que Dios ha enriquecido a sus criaturas. Considerando lo positivo de cada uno, aprendemos a practicar el diálogo en lugar de dejarle espacio al litigio. Por ejemplo, el encuentro de las distintas confesiones cristianas que ocurrirá en Asís, (ortodoxos, protestantes, etc.) además de la belleza de una futura reconciliación entre los cristianos, nos hace recordar los motivos de la división ocurrida a través de los siglos. Demos una mirada a la historia y a la crónica: en la raíz de aquellas antiguas divisiones muchas veces existieron razones de poder, incomprensiones, políticas mediocres, algunas veces arrogancia, manipulaciones por parte de los poderosos de turno. Esto trae a la mente los peligros que pueden darse en nuestra Asociación y en todas las Asociaciones del mundo cuando entran en juego la chismografía, la murmuración, las ansias de poder, los grupos y grupúsculos que no se hablan o se critican, la falta de sensibilidad espiritual. Esta es una meditación interesante de llevar a cabo.

Como nota positiva y agradable, agrego que para la ocasión esperamos abrir a los Socios, Domus Nostra, tan esperada como lugar de encuentro, fraternidad y espiritualidad.


Invoco a Dios una bendición para todos aquellos que nos han ayudado y nos ayudan en la concreción de Domus Nostra y para todos ustedes socios y amigos de Assisi Pax.


Fray GianMaria Polidoro  Presidente Honorario de Assisi Pax
Traducción: E. A. T. de M.  

